
BASTA DE ENGAÑOS Y MISERIA 

Este año, como todos los años, UATRE General Roca pacta los salarios de los 

trabajadores de la fruta con la cámara empresaria CAFI y el Ministerio de Trabajo. 

Esta vez, salieron exultantes, a informar que el acuerdo salarial de la temporada 

2022-2023 alcanzó un 100.3% de aumento… y por supuesto ¡ni se nos ocurra pedir 

más! 

Si comparamos los aumentos salariales que han recibido los y las trabajadores 

rurales en la zona, con los índices que la propia burguesía establece a la medida 

de su necesidad: IPC, Canasta básica (pobreza) y Canasta alimentaria (indigencia) 

y con el dólar blue, tomando como base el año 2016, vemos cómo, desde entonces 

a la fecha, el poder adquisitivo de nuestro salario, la cantidad de bienes y servicios 

necesarios que podemos adquirir para la vida, viene disminuyendo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se observa del gráfico que el salario del trabajador rural ha obtenido -con el 

100% incluido- una pérdida del poder adquisitivo del 6% – 15% con relación al 

IPC, a la canasta básica y alimentaria y, mayor al 50% con relación al dólar blue. 

Y todavía falta la inflación de 2023, que la burguesía pretende hacernos creer 

que será del 60%, aunque se ha disparado en estos primeros meses.  

Pero, además, el vaciamiento cada vez mayor de todas las condiciones de vida, de 

salud, educación, de servicios esenciales, también empeora nuestras necesidades. 

Hay que agregar que a esta conclusión se llega con las estadísticas oficiales del 

propio gobierno de la burguesía, que “acomodan los tantos” como si sus números 

pudieran ocultar la miseria que nos abofetea. 

Mientras tanto los explotadores que amasan sus fortunas sobre el hambre del 

pueblo lloran por “su situación” y reclaman bajar los "costos laborales" (más 

apriete al trabajador) y un dólar especial para las divisas que ingresan por 

exportación, dólar que se paga con mayor ajuste sobre el pueblo trabajador y que, 

en la práctica, implica también bajar el poder adquisitivo del salario. 

La clase obrera, la clase que todo lo produce, la que cada día pone en marcha 

todo el circuito productivo del país; sometida a una situación de miseria para 

salvar la crisis del capital, debe ponerse de pie y decir basta. 

Y la única forma de decir basta, es con organización de base, con organización 

asamblearia por abajo, en la más amplia unidad. Comenzar de lo pequeño a lo 

grande, del compañero o compañera de al lado, al otro cuadro, chacra, a otros 

establecimientos, a los barrios. 

Es necesario enfrentar estas políticas de disminución de ingresos y derechos del 

pueblo, llevadas adelante por todos los gobiernos tengan el discurso que tengan. 

Estamos en un año electoral y nos quieren “contentos” -a fuerza de engaño, claro- 

Pero el hecho de que sea un año electoral abre las puertas para llevar adelante 

nuestras conquistas por mejores condiciones salariales y de trabajo; ya que, si algo 

no quieren los empresarios ni sus lacayos políticos de turno, es que se agiten las 

bases mientras llevan adelante sus pomposas campañas electorales, que nunca 

tienen nada que ver con lo que por abajo nos pasa. 

Con ORGANIZACIÓN EN ASAMBLEAS SOBERANAS y UNIDAD POR ABAJO, 

ENFRENTEMOS SU POLÍTICA DE HAMBRE 


